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UB1CAC10N OEt AUTOR v·su OBRA. 
' ' 

Javier.· de Viana nació · en 1868 (el mismo·· año que 
Carlos Reyles) en la ciudad. de Canelones (entonces :, :.:.. 
llamada Guadalupe) y murió ·en el pueblo d·e La ·p·a.z 
(departamento de Canelones) en 1926. Se casó en 1894; 
tuvo un : hijo. Descendiente de José Joa• ''.n de Yiana, 
primer Gobernador de Montevideo, nieto e hijo· de es­
tancieros, ·estanciero él mismo, · hubo' de enfrenta1"se, 
en su edad madura," a difi cul tadcc económi'cas._ que no 
lo abandonarían hasta. la .muerte. · 

Su producción _na:i..'rati va es muy abundante - dij o 
haber escrito más. de quinient os cuentos- y no cabe -
duda de que fue iriqrementada , en las dos Últimas dé ­
cadas de su vida, 'por esas mismas nece sidades econó­
mi cas, que lo forzare~ a componer. uno o más cuentos­
por. semana, para publicarlos en las re listas de la 
época ("Caras y Caretas", "P.B.T .", "Mundo Argenti­
no" y otras). Consecuencia inevitable fu~ su d~scen-­
so en la calidad de su producción, un a z :>tamiEnt o 
creador que lo oblig6 a repetirse y sup~~ficializar­
se. 

Esta última afirmación no debe ·ser tomac1'1 como 
absoluta; por un .lado, produjo algunos excelent~s 

· cuentos a muchos años de comenzada su carrera litera 
ria; P?r otro. lado~ la exigenci~ de brevedad requ~r'í 
da en ·'Caras y Caretas" lo llevo a madurar (como a 
Quiroga, que colabor6 en la misma revista) un ar~e -
de· síntesis ·que no se mostraba en los primeros años. 
De esa manera púeden reconocerse dos periodos en su 
carrer1 de narrador, la cual, incluyendo las obras -
de publi cacl'ón póstuma, comprende: 

I:°J;>imer período: "Campo" ( 1896); "Gau'?ha" (nove-
1a,. 1 .::.~ 9); "Gurf" Cuna novela corta y .varios cuentos, 
1901)1 

ca" 
3egundo período: "Macachines 1t (1919); "Leña Se­

(1911); "Yuyos 11 (1912) ; 11 Cardos 11 (1919) ; "Abro -
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jos" ( 1919); "Sobre el reca-d<;>u ( ~919); :"Ranch9s "-
( 1920); "Paisanas''(1920); "Bichitos de lt.ra"(1920); 
"De la misma lonja"C192G); "Del campQ y de la ciu­
dad"(1921) -; "Potros, toro¡¡r _y aperiase~"(1922); "La 
Biblia gaucha"(1925); "Tardes. del fogon"(1925) ; 
!-'Pago de deuda. -Campe;> amarillo y otr.os. escritos " (1931.J). ;( 

Emir Rodríguez Monegal, p:rJefiere distinguir -
tres J?er>íodos de calidad descendente, integrado el 
segundo con "Macachines", "Le;tia seca" y "Yuyos" ; 
precisión que puede ser aceptable. 

Debe recordarse que no hay pausa en la tarea­
creadora de Viana, y que los s~et~ fibros apareci­
dos en dos años (1919-20) no ·significan que los -
.cuentos que los integran hayan sido escritos en su 
totalidad entre esas fechas. Asimismo hay que afia­
dir que algunos . títulos nuevos inc~uyen cuent?s . de 
.ediciones anteriores; y aun, que ciertas reed1c10-
nes entreveran cuentos de distintas primeras edi. - · ciones. 

Pero además Viana escribió, a los diecisiete­
·añon (et,i.€;l primeroi:: cuentos son también de esa tem- .. ' 
pr~na edad) "Crónicas de la Revolución del Quebrec 
cho"(la de .1886), publicadas caeo folletín en el 

. qiario "La Epoca" a fines .de 1891 y editadas en vo 
lumen recién en 1944 •. Son ·fruto de su intel'vencióñ 
per.sonal en la misma, como adhe?tente a la causa 
del Partido Blanco. La Revolución de 1904, e~ la 
que de nuevo acompañó al ejército blanco, ya no ·co 
mo ·combatiente sino como testig~, le proporcionó ~ 
tema para otro libro: "Con divisa blanca", que edi 
tó ese 1llismo año. Es evidente ,que lo que importa ~ 
en estas obras es su valol' aomo testimonio -awique 
sea parcial-, ·pero lo narrativo no es en ellas des 
deñable. Por otra parte, la obra .entera de Viana ~ 
tiene un mérito documental, invalo~ble, sobre la 
realidad nacional de su tiempo. 

1. 

. - tro de la G.enerac.i,ón _.del_ 900, .. . Viana :se ubica d_en. . 'ublicaron sus obras 
es decir, : __ la ·a.e aquellós -~!i~:r~n un relie ve hasta .. . - : 
alrededo?i · de esa - .{ec~Ít~ratura -uruguaya : un ensayi .2. 
hoy insuperad.o a ·~ o{Florenci0 Sánchez~'. tre s ,. 
ta(Rod6), ·un d~amaRul~sing Delmi~a Agust1n1, M~ri) 
poetas (Herrera y. e ~ove lista ( CarJ - Rey es ' 
Eug·énia Vaz Ferre1~a), un Viana) • En este grupo J:u­
dos cuentistas(. _Qu1rog~ y s adamente la tendencia­
bo quienes ·sigui:ron ma~ ~cu l etr as de América his~ 
modernista· (que 

1m;i~;~)ºy ~~ienes, siguiendo ~ ~ª7 ana entre 1880 y . r on de ella ; ent re es os, 
),d_no más personal' se . ale~a Viana (no ob·stante' Taba 
Horacio Quiroga y Javie~ e huellas del modernismo _, 
ré Freire ha rastreado. asd Viana modernista , 19-en este 6ltimo en "Jav~er _ e ' 

57) • l narra 
. no se agota en a - · La producció~ de Viana 1907 y 1914 escribe Y 

tiva y en la crónic~: en!~~ia docena de obras te~ -
. str'ena e n Buenos Aires . cho" "Puro campo ' 
e 11 "La marima ' . ") _ t ""'ales ("La dotara ' " "Los chingolos , cu 

... . " "Al truco ' · er a-" Pi al de volc~o ' . i6n con las 4e la pr~m 
ya suerte adilll.te compar~c ; fueron representadas · ' 

~ca teatral de Cervan es: ellas, al menos, -:~~o no publ~cadas. D~ ~~~i~s d~\u mérito(Vé~se •:.J~ 
·hay testimonio de suJex1 Justino Da Rosa, Ed1tor1a vier de Viana", por uan 
Arca, 19'79) • 

LA EPOCA .. 
- ,. tiempos tormentosos;_ ~·c2. Viana naci6 y maduro en 1 país se f orma · . e~ 

· 1 íodo en que e 11 r a l a rresponden a per . s antes- de ega . 
dio de tremendo~._tropiez~ i Esta advien~ c~an~o 

::tabilidad p01iticad~ i~j~!ticiá y bar~ar~e . g~~e -
se cierra esa eioc~ltima de las revolucio~e~¡ ES -
ralizada' tras ~ u taba 36 años de e q . • 
de 190~(cuando Vian~ c~np dro. Varela (1845-1~79) . 
cribiendo en 18?6•. º!~e ~evoluciones en ~:dio ~~o~ 
contabil~zab<; die~i~':'ente. Viana era ':111.nino e ' l a 
glo de vida indepen i. t odavía, parti cipa en . . n la adol es c enci a ces, e 
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del . Quebracho(1886) y luego compaña la _de 1904(e~tá 
enfermo, es tomado prisionero, se f~ga, te1;'!!li na por 
exilarse en Buenos Air~s tras l~ derrota . de Aparicio 
Saravia). 

Las convulsiones ~olíticas eran sólo .el efecto­
más violente de causas prófundas, que el propio Vare 
la analizó agudamente, y que de ninguna manera eran= 
exclusivas del Uruguay, .sino propias, por le menos -
en las Últimas décadas del siglo XIX, de todas 11 las 
repúblicas enfermas de América ·ael Sur". Esa enferme 
dad ·se manifestaba por diversos síntomas: miseria fr 
sica y moral, tremendo atraso de la cultura, apenas 
atenuado por los diarios, que ~~oporcionaban - a ;- -
quién podía leer- "una iluGtraci6n. general homeopáti 
ca". Varela no achacaba superficialmente esos males:". 
a los gobiernos, de los qúe expresaba: 

"Es indudable que los gobiernos pueden concu"'." .. -
rrir en el sentido del bien o en el del mal; p~ 
ro su acción es siempre secundaria, transitoria 
e inestaLlé. Es en la sociedad misma, en su - -
constitución, en sus hábitos, en su educación. y 
en sus costumbres donde deben buscarse las cau­
sas permanentes y eficientes de la felicidad o 
la desgracia de . los pueblos.u 

Agregaba: · 
"Es ley invariable ·que as í los pueblos como los 
individuos, aprecian tanto más los beneficios -
de la educación cuanto son ·mS._s educados, y que 
la. ~gnorancia tiende_ a pe:t'petuarse cuando no -
hay causas poderosas .que la combatan. Es sabido 
también, por otra parte, que las exigencias de 
la educación no revisten para el Estado el ca -
rácter de premios· de muchos otros de los servi 
cios que se presentan, sobre todo en Jas épocas 
de convulsión p9lítica. Las escuelas sólo flore 
cenen la paz" ••• 

y pasaba luego a examinar la economía del país, rico 
en ganado y en trigo, pero donde la cría de aquél se 
hacía en las condiciones más atrasadas y la riqueza-

1 

\ 

,, 
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- h d bligaba a importar hari -
triguera. ·mal a provee f=l , ~ ··ºde ·este aspecto .. de la re~ . 
nas; cu.l:~:iando su rese ab rvación desolada:H¡T.en~ 
lidad. nacional con e.st!n º·n~:stras esta~cias Y nece­
mos millones de v~cas carne y leche conservada, 
sitamos importar Jamones~ 
JI\anteca y . queso?" · 

.. . . . . . sonal de J ayier de Viai:ia ·no . 
ta· experiencl.a .p~r . tampoco a compartir .. la . 

lo lle vaba ~l ontimiem~~ ni Argentina de 1845 -
tesis sii:tplista exp':1e~ta ~1; lao barbarie" (subtítulo 

S t6· "civ~l1zac1on ) por ar~ien ; . d'll Facundo Quiroga ' con-
de la b1ograf1a d~l cau i ·º , a la ciudad y al 
diciones que Sarmiento at~1bu1V~ la-s ciudades- -

· · nte Para 1ana, · campo, respedtl: vame • · . · ·, - política sobre -
eran portaAóras :a.e·. ~a. corru~cio~anifiesto especial-
todo. De ahí: sú pesimismo, · .ªr:t , d .. : 
mente en .las <;>bras de su .. pr1mer perio o. 

· · · · · · · ··· ; ·: · - 1 gaucho se tra.nsfor-
·tra ésa· -:la epoca en ql_le . e ha di" cho- forz.a 

· ·. ·ano como se ' -
maba -de.g~uchQ a p.:;:i:$ ir~~versibles, entre las qu: 

-do por circuns:tC'l.nc':i:a.s. . t de los campos , el ·f e 
. se cont~ban el ala1!lbr~mi':~migr·ación(ital.i'~.~a ·:t espa 

· t>ro~arril, la cre~.ien se.virtudes del g~uc~o· ,· su he.··= 
ñ~la? sobre tod~). La en las .luchas por· la 1~de~;n . 
roicidad .patent::-zada . . ".se rech1cíq.n, ·e,onv1rt1endo 
dencia; se desv1I"tuaban <;> ·- .· n ·ocioso·/ ·borracb,o ·Y 
lo en matrero o en cuat~er~~nesuér-te; en simple. - .: 
jugñdor en los.pueblos ~do . . Es preq¡samente~el tx 

· ~e6n de estanc+a m~} pa~ . trar porque s abia ver 
.:- . v • a supo mos . ' · h · y po humano que 1ª~, . ., 1.o· posítivo del gauc 0 

la realidad. Tambien vit:n quedando atrá~, cada vez 
de las costumbres que h dez la confianza, la 

· ncia· · la onra ' . , · · ent aba con menos vige . d d y esa compr?nsion a~im . 
l ealtad ' la sobri:e ·ª .. · un· :doble s entir: la . -

él .. ' OffiO en muchpS otros' . . . Ón pesimista ante 
en , - 1 --~o y la v1s1 'd del nostalgia por e P <:-·r"~ 1 . progreso - veni o 
1 Sp" ·-·-os ne crativos que : . · os a '- ···- º 1go 
extranj e~b- arrastr~b~ cons . : '• 
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COMIENZOS ·vE LA NARRATIUA URUGUAYA 
Durante el siglo pasado y las cuatro. primeras· -

décadas del actual, la narrativa uruguaya buscó sus 
ambientes, salvo raras excepciones, en el campo y en 
los hombres que en el vivían, Ese predominio se fue 
esfumando al desarrollarse poco a ·poco una abundante 
narrativa ciudadana, bajo las formas del cuento y de 
la novela. 

Con respecto a la narrativa campesina (o cric -
llista) debe indicarse, en primer término, que la no 
vela surge -muy modestamente- en 1848, con "Caramu -
rú", de Alejanqro Ma~!l?ifios Cervantes (1~25-1893); y · 
que hasta la Generacion del 900 no tiene Q~ro gran 
creador que Eduardo Acevedo Díaz(1851-1924). 

El c~ento campesino apa~ece tardíamente, a fi ·­
nes del siglo; y el p~imer libro de cuentos camperos 

. es "Charamuscars", publicado en 1892 por un joven que 
apenas alcana.aba los veinte afies: Benjamín Fernández 

. y Medina (1873-1960). El mismo autor publicó tr~s 
años despu~s otros cuentos suyos (algunos de. los cua 
les mostrában ya personajes pueblerinos) y ""ia ·prime::" 
ra antología .d~ cuentos de autores uru~uayos. Viana 
surge un año mas tarde con su primer 11bro de cuen -
tos: "Campo" ( 1896). 

El predominio del cuento sobre la novela o de 
ésta sobr~ aqúél depende, en cada época y lugar, de­
diversos .factore.s: la mera posibilidád de publicar -
(la novela requiere la edición de un libro, salvo 
cuando se la edita como folletín en un periódico,tal 
como se acostumbraba en la segunda mitad del siglo. -
pasado );la existencia de editoriales y el costo de 
la edición; el gusto del · p6blico, dirigido hacia un.o 
u otro género(del mismo modo, el interés por narra ~ 
c1ones cuyo ambiente e~ la éiudad debió superar la 
preferencia inicial del lector hacia temas y persona 
jes del campo). Desde fines del ~iglo empezaron a ~ 
abundar en los -países del Plata ¡as ;·revistas y en 
ellas encontr6 el cuento cauce p~opicio. 

9 

Otro f e~6meno que es conveniente señalar eS. e1 
de que~ si. bien e~isten autor~s que descuellan en -
más de · un género (como :Anton CheJOV ~n el cuento _ y 
en el teat:ro) ;· · ·10 común :s la m~estria del cread?I_'­
en uno solo, aunque cultive varios. ~ntre. ~os , na.­
rradores del Uruguay esto se puede e.Jempl~~1car ci­
tando a · Acevedo Díaz y Carlos Reyles(nc, ~ ~istas ri 
no cuentistas a pesar. de "El combate de.la -taper<: 
de aquél) y, ~n la ·situación inversa a yiana Y Qui-

. roga (aún considerando 11Gaucha", del primero, Y las 
dos novelas que escribió Quiroga). Géneros .empare~­
tados entre sí, el cue~to ~ ~a n~~ela requieren sin 
e1lll:>argo muy distin:t~ cuc:>.nt1f·1cac1on de sus elemen . 
tos y e.s natu~al que :1.talento de cada narrador _ se 
vuelque .con mayór hab1l1dad en uno solo de ellos . 

Pue:d~n leer~e , buenos cuentos de autores ~ecund~·· 
ríos de fines del siglo . XIX (Fernández Y Medina,Ma­
nuel Bernárdez, Domin~o Aren~,.Juan,Carlos Blanco . - _ 
Acevedo, Santiago Maciel, Teofilo Diaz, S a~uel Bl1-
xen) ·en el ··primer tomo de la Antolo~ía . del · ·Cu7nto . 
Uruguayo, realizada por Arturo Sergio Vi s -~a (Edi t • 
Banda Oriental, 1968)-. 

GAUCHA 

Viana publicó en 1899 . esta su única novela sin 
los dos capítulos finales, que agr.eg6 en la se~un~~ 

d .. , (1901) Sus dudas acerca ·ae la convenien . e icion • · . · d nse -cia de añadir ese final .(lo Ju.zo .. accedien. o a, e~, _ 
j~§ dé ·amig~s )son reveladoras de su desor1entac1on.-
frente al genero. 

. . ., . 
Los doce primeros capít~los :~a . exten~1on Y con 

tenido _ d~~iguales- puedeh s1ntet1z~rse _ asi~ 

I -Descripción ·ae ia · zona --en el Dep~rtamento : ­
de La~alleja- que , será escenario principal ·ae la 
historia; descripción del P~esto del Fondo.Y el pa­
jonal vecino al arroyo Gutierre z, pertenec1e!1tes a. 
la estancia de don Diego Lópe~ (cuyo capataz .es don 
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Braulio Montes>. Present~c.i'.ón de dÓn Zoiio'~ Ltegada 
d_e Lucio +,ópe~, procedente de la Estancia del Ceibo, 
en Tacuar! Ca t:res d!ás .de viaje a caballo)· trae a 
d~n Zoilo la noticia de _ que ha muerto su he;mana Ca 
silda ~ ha dejado una hija, llamad~ Juana. Partida~ 
de Lucio . 

II.- Viaje de ·don Zoilo a la Estan~ia del Cei­
ba y regreso de Juana. 

· III~- Visi6n restrospectiva: historia de Luis -
Val~e, sus amor~s.con Rosa, nacimiento de un hijo 
(Luis); desapar1c16n de Valle, muerte de Rosa. Amo~ 
re~ del joven . Lui~ con Casilda, nacimiento de Juan~ 
Origen de L~cio Lopez. Juegos infantiles de Lucio y 
Juana. Pa~tida de J~ana 90~ su tío Zoilo. Jes6s Mar 
!!nez~ anugo de.Lucio. Visita de Lucio a Juana (dos 
cu10S · Oe la partida de aquélla). 

!V . -En el ~uesto del Fondo: Lucio, Juana y ·don Zoilo . 

l V • . ;Paseo . de Lucio y Juana por el pajonal: de -
e aracion de amo?';. despedida. 

·vr .• -·Nueva crisis de Juana: desmayo y rescate 
por don Zoilo. 

VII.-Visita del ·comisario· su hi· t . • 
de Jua 1 E . ' s oria. Viaje -na a a stancia de Lópe%. 

L I-X. - Descripción de la estancia {en dos épocas) 
dlegadaíd~ Juana •. Nuevos personajes: , don Braulio • 
oña Br gida, Casiana (amante de Lorenzo Almada) . ' 

del 
los 

X.-Un almuerzo en la estancia (apreciaciones 
aut?r:. poder del caudillo dei pago, el héroe 
valientes que van a la guerra). ' 

11 

XI.-Juana en el Puesto .del Fondo. Encuentro , -
. ' 

con Lorenzo. 

XII.-Don · Zoilo; reflexiones de Juana; viaje d~ 
don Zoilo a la ·pulpería-; reaparición de . Lorenzo:vio . 
lación. - · · 

. . ' 

I 

In el Pr6logo a la segunda edición de "Gaucha" 
Viana explica cómo concibió la historia. Hacia 1890, 
en rueda de fogón, en . una estancia de C~rrales, un 
gaucho viejo "narró un episodio local, . altamente ·""' : 
dramático y emocionante", CU)~ veracidad pudo más. 
tarde confirmar . También llegó a conocer ·, "en· un .. ,:._._ ' 
rancho humilde semiescondiQo entre las ·frondas del 
Olimar", "a· Juana, una ti~rna y · sentimental ·criC?.tu­
ra, una.descolorida flor sirvestre que se moría. de ' 
un mal extraño e invisible". Viana decidió . escriQ.ir 
un cuento que desembo. cara en el episodio ··contado ·· -
por el gaucho, colocando a · esa joven en· e1 papel fe 
menino. 

. El cuento, ~ue -·~e iba a llamar -"Márgari tá 
blanca", ~e transform6 en nove.la, y cuando ya · 1a 
estaba haciendo imprimir comprendió que· lo~ do~ ca­
pítulos finales, "los que -encerrab_an el episodio : -
origi nario, estaban ·<;ie más en el nuevo plan, desde 
que no agregaban nada a la ide~ fun(lam7ntal Y qt;e , 
además, por su extrafieza, podrian _ser Juzgados ;nve 
rosímiles haciéndole perder a ·la novela el caract­
ter de estudio . serio, real, ca:si ·cientí.fiQ~; que- P!!. 
ra mí tenía . ti Las criticas· 'a la no~ela, as-: <?~mo- . -
los elogios, surgieron desde la primera ed1c1on.V1a 
na termina el antedicho Pr61Qgo e~presando: · 

"me empecino eh creer que e.s '"Gaucha" una - - .. 
obra de sentimiento, una ob~a de verdad Y ha.§. 
ta una obra de ciencia"• · 

Los dos cat>'Ítulos finales responden al si­
guiente contenido: 

XIII.-Juana de nuevo en la Estancia. Continúa 

' ' 
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el retrato de Casiana. Lucio (venido poco antes . a 
esa estancia). escuchá finalmente su conf'esióri-.- ·Due­
lo a facón de °Lucio y Lorenzo_, intervención, :ae Cas.f. 
ana. 

xrv·. -Juana y Lucio dejan la estancia ; aéti~ud 
de las sirvientas del capataz y de doña ~rígida-. Lle 
gada al Puesto del Fondo; . reaceión de don Zoilo. -
Lucio: su concepción de la vida y de la nueva situa 
ción. Ataque d.e Lorenzo y sus secuaces: muerte de 
Lucio y de don Zoilo; huida de Juana a los bo$ques­
del !Cebollatí; captura, violación colectiva;muerte 
de Juana. · 

"GAUCIMr11
· : REApsMO"_ y NATURALISMO. 

· Las Últimas expresienes de Viana en su Prólogo 
-estudio serio, real, casi cient~fico, obra de ver­
dad y" hasta de ciencia- llevan como de la mano a re 
cordaxl que Viana quiso situarse, más que en el te -
rreno de'i realismo, en el del naturalismo. 

Aunque los ·dos términos son usados a veces co­
~o sin6nim9s, conviene puntualizar que el primero -
es una actitud o tendencia que asoma en .mayor grado 
a lO ·." largo de toda la hit'itoria de la literatura, y 
~as específicamente en el siglo XIX, como reacción­
contra el romanticismo; en tanto que el segundo~que 
pretendió ir m~s allá del rea lismo, respaldá~dote -
en las nuevas ideas ciéntífioas, e·s actitud susten­
tada fundamentalmente por Emilio Zola (1840-1903)en 
sus novelás y en manifestaciones doctrinarias (" La 
novela experimental''). Zola. entendía no ser:· simple­
mente . un arti s ta, sino también un hombre de cienci~ · 

y declaraba ·que la novela nó ·debla limitarse a ob -
servar sino a experimentar. Dicho de otro modo: to­
mados ciertos · personajes, c6n .ciertas caraqter!sti­
_cas hereditarias y en detet'Ddnado ambiente, los re­
sultados de sus interrelaciones y conflictos serán 
necesariamente tales y cuales. Pero salta a la vis­
ta que hay una gran .1istancici entre una expe·riencia 
de laboratorio, que pµede repetirse una y mil veces 
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.· la;·"·exp~riencias" imaginadas .por un narrador Y 
~esueitas- sobre el . papel. Hoy .se puede .sosten~r q':1e 
. Zola fue un ~ran ri_ovelis.ta a pesar de sus pre~ensio 
nes de experimenta~or. · 

· Las deoilidades de ~a~ier de Via~a, - como 'las 
·· de los demás seguidores de Zola, prov1e~en- de ese -

- • "ó la influencia de Zola -autoengano . . Vian.:_¡. ~econoci M. · t(1sso.;:1993) 
en su obra y · asimismo las .ae ... · aup~ss~n ' 
T ··· C1818-83) -fue amigo de aquellos en sus -
-urguenev d ... .. ·. fuera de Rusia y su obra se mueve -

largas esta iaf~ s y · tambi€n de Leopoado Sacher -
en terrenos a ine -, · ver 
Masoch · (1836-95). Este austríaco.tiene po~o q':1e . _ 
con realismo o I).aturalismo, .. su .:importancia lt~~r!e 
ria .. es escasa Z sus novelas . se le_en Pº.ºº ~Í.a~ª los es 
j .or. informaci<?n.? es P~{~~~l~ ~~e n~ªi~~gó a . recib-~r 
tud1os de medicina . de :. q . alizarse en :ps·l.-
se. dé 1;\édico , ·, aunqu~. pet1~~l>,~e E?~~~~ino Da. Rosa. en su 
q';11atr1a -. ~se~~n l~:~i~i~~on conocer a este ~utor . :ªn 
libr~) ~º. q "6 .t . -l"teraria: pues de· el deriva su sign1f1cac1 n ex ra i , f "ó de 

"· ·... "masoc¡uismo", o sea la de ormaoi r; 
la expresion _, , ., "sadismo"- que cons.ist~-
la sensibilidad -ople.:~frlmiento propio.; provoca.de;>: 
er.. hallar goce en . ~ .. . m. . esa sen'sibilidad enferrn!_ 
por · otros o por uno mis ?, . orno Juana. . 
. za encuentra ecos en. pe~son~J es ~ . '·. 

_ . V· a no es realmente 
Zum Fe~d; senala~a que ~~~rte pintor objetivo; 
"un psico+ogo? si.no. un ersona·es hay que bus 

- ¡~ _verdad ínt1m~--~em~~!a~ son r~ales sus tipos 
~~rla en su· acci;rlentras'se mueven, mientras -
m1entras obi:an? d · . an de serlo cuando · el 
hablan ·ellos ~su.os; eJ . T d lo que en · -

. a· utor los 'analiza Y explica. 0 0 . , di' _ · : d t de su observac1on 
sus cuentos es pro.uc.ºtuici6n es de un acie~ 
recta' r~de s~ . p~op~~e i~s produ~to libresco de 
to pleno; to.o 0 , . tífica es falso Y -
su pseudo-psicologi~l~~e~· Pero' sus cualidades 
f~oj~ ~asta iª pue~idid: ~us descripciones, el 
p~ctoridcas,s ~eI:~o: bastan para dar a su~ -
rigor e su ' 
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obra pa.;J..pi tan te vitalidad y valor. ~i terario po­
sitivo". 

Ahora ·bien-: nGaucha" rebosa descr{¡»c:iones y ai\á 
lisis. Don Zoilo y Juana son examinados v reexami~ 
nados para explicar su manera ·.de ser. Así qpar~.cen -­
defectos mayores de la novela: · es excesivamente e,,- ·- .. 
plicativa, la acción se demora y esos dos personajes 
fundamentales ·son, si no imposibles, poco probables," 
nada típicos, al revés de lo que ocurre con ¡os - -­
otrps ·dos personajes principales de la historia : Lu 
cio -el gaucho sencillo y tosco encarrilado en los 
trabajos de estancia- y el rubio Lorenzo, matrero 
despiadado. 

Si bien Juana -en uno de sesos momentos intros­
pectivos ·en que vuelve a sentirse distinta ~a todos­
los demás- halla que el viejo trenzador es "el tipo­
de la raza" (capítulo XII), la insistencia del autor 
en subray~r su primitivismo extremo, su animalidaq , 
.$u desp~ebio por el lenguaje, aleja irrem~siblemente 
~ Z o-llo qe la llamada "raza·" gaucha, aun considerán­
dola, como lo hace Viana, en regresión. Aunque ciér­
tas consideraciones ("él, que no había amado nunca, 
que no había sentido el. calor de ninguna amistad , 
que ignoraba lo que era un sentimiento") puedan ha -
cer pe~sar en compararlo con e1 Viejo Vizcacha, Zoi 
lo ha involucionado mucho más que el personaje de = 
José Her.nández. 

A pesar de todo, este .. ser. infrahumano cobra - -
existencia en la novela y se hace tan real como el 
pantano vecino a su mísero rancho, - ~ara Serafín J. -
García, el retrato que hace Viana de don ' Zoiló "con­
vigor y acierto extraordinarios, cuenta sin discu ... .: 
sión entre. los mejores que haya producido en todo el 
curso de su his.toria nuestra literatura". Para Artu­
ro Sergio Visea. 

"es posible afirmar que Viana no 'ha pensado' -
a don Zoilo sino que lo 'ha visto'~ y, . consecu-
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. h h ho ver intensamente ~n to-
entemente, lo ª ec novelesca. Don Zoilo ·no 
da su -:. verdad ryumar¡a Ytrado, y aunque Viana in 

t , 'dicho' sino mo.s · · ·· · no es a . 1 . rlo - sus explicaciones · 
te~ta · a veces exp,17a '1ector (cosa que no 
estorban: le es factl al de Juana) _ saltears~­
ocurre siempre en e : case:;> ·es Es ·e·._ 3us mov1- · 
mentalmente sus explic;ae~~nca~i sielenciosas ':'" · 
mientos' . en sus :i;~ac·~~i~ el rubio Lorenzo y -el , 
ante Juana Y Lucio, . ·~e~o y especialmen-. . . ue se le ve en-e .i.. • • 

comisario, q ,. _ VII cuando como ur ~- fiera -
·te en :1 capi tulc;> . ' o se uro recorre. el es.­
silencJ_osa y de instint e ·e;-i-á desvanecida 'al 
t ero y r ecoge a ~ua~~ qu .. el capítulo final ' 
Pie del viejo ceibo ' Y,,. en - roía" lucha CO!l 

-endo "casa mia, casa cuando grun 11 tra el l"Ubio . ·Lorenzo. 
el pérsonaje homó-

tod-vía Visea, recordando 
Ag1~ega 0 • " • • ,,. 

nimo de "Barranca abaJO,,. es (aunque r, -:i . qui.za 
"El don Zoilo de S.anchez . Sánchez ;.in gaucho 
en la intenc~6n de Flor~n~1~u2vas co~1~ciones- . 
· c·apaz de ~. :::~pttirse ª ::t 1 · 0~n social· El .in '· . ne la evo uci 1 -de vida qt·,e le. J.mpo la inmovilización de a 
don Zoil_o de V.id~ª e~imario del instinto •. ·Su - -
vid.a en el e~ta ,,i'? p ero claPa. Lo que tiene- · 
figt.1.ra es en1gm.::-t1;a .P es lo que tiene. d~ 
don Zoilo de e~:;gmatico' el hombre civ1l1za."'.' 
enigmático el bar baro para os" Edi t. ·,;Ban- . 
do" (11Tres narradore~ urug~a~inai de estas pá 
da Oriental, ~9 62 ) u~v~:~: ~i~ca de la dis~i~ta 
ginas, :~ examen~ de los cuatro personaJe~ 
ad:cu~c:Lon a~ m~gi~cha")~ 
principales e ª . . 

. J ana con la ob~etx~idad 
Viana no.estu~i!sªev~dente su lástima por el 

que le es habitual. ~lma atormentada,.qu~ se 
destino "de· aquella_pobre.n ob·eto por· la ·vida • EIJ 
había .paseado e~trana V'i s.~ sob~e "Gaucha"' este cr_±. 
el citado estudio ~e.,:Ls~e Dionisio Trillo Pays,se­
tico recoge una opinion 
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gún la c':lal "J~ana es \ID autorretI'ato 9sicoló ico 
del prol?io Javier de V1~a"~lo que podria acepfarse 
en el mis~o grado ~ue 1~ afirmación de 'Flaubert:"Ma 
d~~e Bova~y soy yo ). Visea p~ece compartir .la opI 
~ion parcialmen~;, ~n ~l sentido de que Juana es -
la representacion concreta de nuestras rea·cciones 11 

(que el PI'?P~o ·. Viai:~ ejemplifica) "de seres situados 
er:tre la c~v1l1zac1on.~ la barbarie", de los que"sen 
timo~ su m7s~a.atraccion atávica ante la barbarie y­
su misma c1v1l1zada repugnancia ente ella" 

Debe tenerse en cuenta, que respecto ·a la oriti 
cada morosidad de "Gaucha", la 4poca en que fue escri 
ta: l~s novelas,d7l . siglo ~IX s~lían abundar en des 
cripc~ones Y anal1s1s, a diferencia de lo que suele­
ocurr1r en las ct;1 presente, que se limitan a mostrar 
al hombre ª~tr~ves de.su.conducta y no se detienen si 
no. en los mas imprescindibles rasgos del medio que los 
rodea. · 

· · · El" Paisa j e,. obsesivo, onmipresente.,no es un mero 
elemen~o de9orat!v?: es el fondo indispensable para 
es~~ historia !ragic~, y aunque puedan reprochársele 
a . 1c;i.na las reiteraciones, cada, una de ellas vale por 
si m7sma. "~n 'Gaucha' tengo cuatro descripciones de 
un mis~o ~anado; lo observ~ ·en ·oiferentes horas en 
~~ª~i~~~t~~tos Yt c:on dis~intos estados de alma", decla 

. epor aJe publicado en "N , .' -
Buen?s Aires, 30 /IX/926 ) He . ! uestra America", 
pondiente al paseo que hace ªiu . una de e .llas ,corres -

· ·.: ... 
"Al nol'.'te y al sur 1n UC:l.o Y Juana: · · . . ' ª este Y al oeste p d . quie?'a tendieran la'.t'mirada í ' or o-

l . ' no ve an otra cosa 
q:ie a J. r.~omens:irable mar oscura del bañado. y 
n~ un sonido, ni una. voz; ni un canto de ave 
ni un rumor de voces · . , 
turbaban la t · ' ni un rozamiento de ramas . ierna melancolí d · ¡ 
paJonal extendíase infinit a e a tarde. El 
riencia de océano bonancibf11er:te, con su apa-

. pamientos, traiciones Y rug~d~~ca~paz de e~cre~ 
gunos caraguatás -más altos ; ;n~s si al­
collaban sobre la 'f Y mas palidos-des-
la espadaña Y la a~~~r~r~~n~egdeítaci6n. De~pués, 

un an sus hoJas 

.¡ 

'• 
" 
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con -1as hojas silicosas de ·las gigantes gramíneas. · 
A lo lejo.s, muy lejos, una línea oscura denuncia 
:ba el bosque de Guti~rrez, y todavía más lejos,­
una especie de vapor gris, .que costaba trabaj o 
separar del gris claro del horizonte, indicaba 
la sierra, la alta· y abrupta sierra Q cuyos pies 

-corr!a rurncroso el Cébollatí. A los lados era di 
ficil· adivinar. donde concluía el bañado y comen~ 
zaba la tierra firme; todo era uno, y el campo, 
inmenso, se presentaba desde allí como un inter­
minable esteral, sin límites visibles, amplia­
mente iluminado por la luz transparente de una 
tarde de invierno templada y serena. Desde allí 
no se veía ninguna vivienda -ni aún los ranchos 
del trenzador-' ningún grupo de vacun·os' ningún 
rebaño de ovejas, ninguna manifestación de vida. 

· Aquella soledad producía en el alma como un de­
seo de anonadamiento, de aniqu~larse, .de desapa­
recer; se e·staba allí como sobre un árido pefiasco 
.perdido en la inmensidad del mar. Habitualmente 
los c~ajás pasaban batiendo las alas pesadas y 
los patos silvestres cruzaban veloces en grandes 
bandadas oscuras; pero ese día los chajás debían 
dormitar en ],a l_ó_ma y los patos debían l7añarse en 
la laguna, del mismo modo que los ofidios reposa­
ban letárgicos en s~s ·Cuevas. Había qlgo de opre­
sión, algo de enfermi~o; pa~ecía que la ·naturale-
za respiraba con pena." (capítulo V) · 

Rodríguez Monegal, en un minucioso análisis de la 
novela (publicado el 30/XI/956), considera que los ca­
torce capítulos pueden dividirse en cuatro grupos: 

I a III ( Zoi lo, .· Lucio; retrospectivamente ,Juana y 
Lucio niños; Juana yendo a vi~"ir con su t!"o Zoiloü 

IV a VIII (vi si ta de Lucio a Juana, en la .·cual se 
comprometen; morbosas introspecciones de Juana, 
visita imprevista del ·rubio ~orenzo; suicidiof~ 
trado de Juana; viaje de Juana a la Estancia de 
López) 

·La clasificación propu·esta aparece confusa a esta 
altura. La vida de Juana en la Estancia, que se prolcn 
ga vari os meses, permite e. Viana incluir con aci ertr · · 
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nuevos personajes; el estanciero y su mujer,el capataz 
e~ ~~roe, el comisario -ya ~ibujado en su fugaz. apa~ 
ricion del cap. VIII- y Casiana. este escenario ocu­
pa los capítulos IX y X, que pueden formar grupo a­
parte. 

.son los ~apítulos XI y XII los que deciden el 
destino de Juana; de regreso junto a Zoilo, el rubio 
Lorenzo la sorprende a solas pero, a su modo la res­
peta; luego, regresa en ausencia de Zoilo y ia toma 
satisfaciendo su instinto. Aquí t~rminaba la prime­
ra versión. D~blemente inconclusa, pues la historia 
reclamaba un verdadero desenlace, aunque Viana no 
lo pensara así. Quizá lo qu~ intuyó, en realidad, 
f~e lo.que se~ala Rodríguez Monegal: que las dos 
l?.!storias, la <;le "Margarita Blancatt y la de la jO\Ten 
barbaramente violada y entregada a la muerte eran 

. de "naturaleza absolutamente dispar", adecuadas pa­

. ra componer dqs narraciones distintas. 

. .. . Los d'?s r,J.PÍtulos s':lprimidos (luego agregados) 
permiten.vislumbrar .un final feliz; Lucio acepta 

· con el mism? amor a Juana, cuya desventura conoce. 
Pero.el rubio Lorenzo reaparece, esta vez en la es­
·tancia, a la que ha vuelto Juana; y se baten en un 

-due~o que es cortado por un tropiezo de Lorenzo y 
la intervenció,n de Casiana. Y.3. en el Puesto del 
Fondo, a donde Juana ha regresado con Lucio, el ran 
cho es asaltado por Lorenzo y sus secuaces y se 
llega a la tragedia definitiva . y feroz. 

.N? ~mporta demasiado discutir si la obra pue­
de dividirse en cuatro o cinca o en más partes·la 
estructur~ es uno de sus puntos · débiles, fruto'cte 
un tratamiento desacertado. "El cuento se estiró 
a novela~, anota.Rodríguez Monegal, quién en un 
comen~ario anterior (revist~ "número", volumen 
especial, 1950) había escrito· 

"··:insuficiencia psicol6g~ea . de los perso­
n~3es, ~buso.de las descr1pc1bnes, simbo­
lismo d1scu!1ble, copiosa cursilería. Pre­
senta, ademas, con ejemplar· nitidez, unvi- -
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cio de origen; Viana(comó buen ·cuentista) ·es un 
maestro de la situaci6n, de la anéqdota, pero no 
sabe dar un proce.so. Y lo que · la· novel_a quiere es 

. eso precis.ame.nte". · 

Hay motivo· para examinar a GURI junt.o 1..-on "Gaucha". 
Escritas en · fecha ·próximas entre sí, ambas son obras 
ambiciosas ( Guri tiene ·la · mitad de la extensión de aque­
lla, · lo que la ubi~a en _ i~ catego~!a d~ nove~a cb~ta o 
nouvelle). En ambas s·e muestran situaciones ·de· ps·icolo­
gía patol6gicas · f ·sus tema~ son sólo a medias ve~ósími-

. les .. En este . éaso ", no tarito por la enferimedad misterio­
s .a que .consume a Guri; 'sino sobre todo por el pm:ito de 

.arranque de la histori9.) .,no res.ulta creíble· que U:n g~~­
cho se sienta afectado tan intensamente por ·su relacion 
:con una prostituta. Naturalmente, si se acepta ese pro.;. 
blema moral (que sería mucho más lógico en un hombre de 
otra formació_n), es más fac.il _aceptar su eclosió~ en la 
forma en que Viana lo presenta. El resto fluye soloy es, 
ahora sí, justamente lo que podía esperarse en una me~­
talidad · altamente ·supersticiosa y · sugestionabl·e. El cul 
to· autor se cuida -y es un acierto, como en· "La Vencedu 

.ra"- de insinuar siquiera una explicación científica o­
psicológic.a. .-

Por lo dem~s, Viana demuestra en "Gur.í" la misma 
· · ··exc~I?oional · d':. s.tre~rt.• que en "Gauc;ha" _para· pin~ar p~r­

sona.Jes y ambierrtes con ·total verismo, y especialmente 
para .hacer sentir la· ~onsus·tanciaci6n de Gurí. con su 
tierra, como lo había he~ho respecto a don ~0110, a Lu­
cio y a Lorenzo; 

.· 

.. 
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EL CUENTO 

En la novela,comq en. el cuento (al que se estaría 
tentado de llamar 11hermano menor" de aquella, si no fue 
se porque es muchó más antiguo, ya que procede de la ne 
cesidad natural del homb~ de Mlatar cos.as), caben to:­
dos los temas imaginables y todos 'los enfoques son posi 
bles. La intención primordial ea y ha sido siempre entre 
tener relatando; se agrega · a veces otra, oc~lta o visi-: 
ble: la de educa.r, . sugirien<;'lo una verdad a través de he 
chos imaginados por el autor. Los temas pueqen hallarse 
estrechamente conectados con la realidad o estar muy le 
jos de ella, tratar hechos cotidianos o extraordinarios 
o aún imposibles; y hacerlo con tono grave o {estivo; y 
~ueden estar contados en tercera persona o en la prime­
ra, como experie~cia propia del narrador o presenciada 
por ,l. · · 

. Pero esa amplitud ~xiina de posibilidades no im­
pide que .existan limitaciones, que son mucho más . rigu­
rosas en el cuento que en la novela. Pecir que debe ha 
ber un planteo, un desarrollo y un desenlace es señalar 
la más gene~al, vigente a si mismo en las obras de tea 
tro Y en la epopeya, antecesora d~ la novela. -

Las definiciones del cuento. y de la novela son nu 
mer9s~s _. Y, probableI?ente, · ninguna. contempla todas las" 
posibilidades. Lo mismo ocurre con las características· 
que se les exigen. Más de un crí~!co ha señalado que 
brev~dad e intensidad son indispensables en el cuento 
modern?·· Mal parados quedarán entonces millares de ex­
celent~s cuentos larg9s, as! co1?0. aquellos cuentos bre­
ves en lo .. que lo acuciante no tiene cabida(como en mu-

11chos de Chejo~ y de Viana; basta recordar el celebrado 
Puest~ ~e Sol , donde todo se reduce a que dos paisa­
n?s vieJos m~tean después de . la faena, sin nada espe­
cial que decir). Por otra parte, la intensidad puede 
Y debe surgir ajena a la brevedad. 

Es válido considerar que toda narración -cuento 
o.novela- debe integrarse con tres elementos: escena­
rio·'·per.sonajes, acción (o lo que es lo nu'smo · . , espacio, 

. \.' . . , · ~ · ~ .. ;-,~ - .- .. • .... :.· : .. 

f 
9 
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personajes, 'acontecimientos) . Cada uno de ellos apare­
cerá· en medida mayor o menor, uno. de ·ellos podrá predo 
minar sobre los demás o s~r aasi inexistentes, o bieñ 
la impqrtancia de cada eleipento equilibrará la d"e los 
otros dos ~ Es d.e por sí evidente que, por simples razo 
nes de extensión la novela (cuyas dimensiones ,pueden -
.ser muy 'variadas), la nove·la corta, el cuento largo(que 
no siempre es fácil de distinguir de la. ante.rior)y el 
cuento breve presentan exigencias cada vez mayores e~ 
cuanto~ la acertada dosificaci6n de .aquellos elementos. 

Cada uno admite infinitas variantes: el escenario . 
(lugar donde transcurre la narración) puede ser. el cam ) 
po" una calle, una casa, una habitación; los pers.onajes 
pueden ser excepcionales (como en Herningway) o vulgares 
(como en Chejov); y deben ser pocos, o uno solo, en el 
cuento, en tanto que la novela cdmite a veces centena­
res; la acción puede reducirse a un hecho fundamental, 
y éste no es necesariamente externo (puede ocurri~ aun­
que no es lo común, en la mente del protagonista). 
Advertía Horacio Qui~oga en su Decálogo del perfecto 
cuentista : · 

"No empieces a escribir sin saber desde la primera 
palabra adonde vas. En un cuento · bien logrado las 
tres primeras líneas tienen casi la misma impor-

. tancia que las tres últimas." 

Lo que afirma Quiroga tiene especial significaci6~ 
en el cuento corto, del cual fué cultor magistral. En ' 
un art!culo complementario ("La retórica del cuento") 
agregaba: _ 

"En la extensi6n sin limites del tema y del proce­
dimiento en el cuento, dos calidades se han exig~ 

" · .do .. siempre: en e 1 autor, el poder de transmitir 
vivamente y sin demora sus impresiones;y en la o-

·bra, la soltura, la . energía, y la· brevedad del r~ 
lato, que la d~finen. Tan específicas son estas dos 
cualidades, que desde las remotas edades del hom­
bre, y a través de las m~s hondas convulsiones li 
terat>ias, el concepto del cuento no ha vari~do"CD 

( 1) En est a ·misma colección de Manuales de Li t er atur ,.. 
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WS CUENTOS DE JAVIER DE VINJA 
. . . . . . ~ 

. si los errores y debilidades señaladas por di v~rsos. c;ri-
ti co s parecen demostrar que Via~a tenía una .noclon 
poco rigurosa de lo que d~be ser una novel~, su~ 
cuentos, muestran en cambio, ~na destr~za excepo10~ 
nal. Desaparecen en ellos teniendo en -cuenta que e~ 
ta afirmación no tiene un carácter absoluto- las.d~ 
bilidades «e ritmo y de estructura, las refer:nc1as 
eruditas ·el peso oprimen te de teorías seudocientí­
ficas 0 ~sicológicas que abruman a."~~uc~a"~ y,como 
ha sido a si mismo advertido, la v1s;on pes1m1stade 

.~
f Viana (m~s radical que la de Zola, m~s :erca de la 

. fría impasibilidad de Maupassant), si bien es paten_ 
: te en muchos de sus mejores c~entqs, cede el paso 

. -~ · muy a menudo a un apre~iable sentido del humor C lo 
~ . · cual puede deberse a mas de una causa) • 

~ A pesar de qu~,.los que dijo paber sido sue ma-
~ estros, con excepción de Maupassan~, fuesen s~bre 

J'i§ todo novelistas, y aunque no conociera el Decalogo 
. del Perfecto Cuentista (que 9u~roga.r~lat6 ~ua~do 

, . la muerte de Viana estaba proxima)ni tal vez nin­
g~n otro, Viana apren~i6 q~e ei ~cuento es un· géq~ 
ro dificil qúe no admite digresiones, que debe e! 
presar 1.0 sustancial -que los pers.onaj es deben tener 
vida propia y hablar su lenguqj~ y. · no el de~ au~or, 
que el ambiente en que se desarrollan sus vidas las 
determina en buena medida. Tenía a su favor,adem&s, 
un gran poder de observación,del cual se .jactó en 
la citada entrevista: 
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"Mi vista es un lente fot.ográfico muy diafragmado; 
hago un inventario visual muy minucioso y a veces 
no me conformo con el resultado · obtenido" ·· . 

Consciente de ello, se dedicó a mostrar solamente perso 
najes y ambientes próximos a su experiencia. · -

Se ha dicho que la Literatura es más verdad que la 
Historia misma. Esta afi~maci6n paradojal encuentra una 
de sus tantas confirmaciones en la obra de pavier deVia 
na: ningún texto de Historia permitirá un acercamiento­
tan di.recto, íntimo y verdadero al hombre de campo, tal 
como era y vivía en la época en que Viana lo muestra . 

Ningún autor ofrece cqmo él un tan amplio registro 
de sus modalidades, . de sus aspectos posi ti vós tanto caro 
de los negativos. Dificilmente podrán encontrarse en la 
narrativa mundial páginas más sombrías, personalidades 
más siniestras (o simplemente más cercanas a la animali 
dad total) que las que presentan cuentos· como "Los amo=:­
·res de J3entos Sagrera", "Teru-tero" o "En las cuchillas" 
Tampoco ·será fácil hallar un sentido de la a~istad más 
hondo, una dignidad mayor, . que en narraciones como "La 
yunta de Urobolí". 

La vida entera del paisano rioplatense (la acción 
se ubica, ·según los casos, en uno u otro lado del Plata) 
está en esas "Escenas de ·1a vida de campaña", como las 
llamó Viana, recordando a Balzac. Sus tareas: la doma, 
la .yerra, las carreras de caballos, sus sentimientostan 
to en los hombres como en las mujeres: la amistad, el -
amor, los celos, el donjuanismo, su admiración sin lími 
tes por un caudillo; la a·stucia, la picardía; el juego­
como vicio irreprimible; las supersticiones; el coraje, 
unido a la barbarie demasiadas veces; las revoluciones· 
y sus consecuencias aniquiladoras para una existencia 
normal. El extranjero -el español y el italiano, sobre 
todo- que en esas décadas afluía a Montevideo y también 
al interior del pa!s, .contribuyendo a cambiar su fison2_ 
mía, asoma en cambio fugazmente. 
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EL DIALOGO 

Es infaltable en toda la producción de Viana, 
y ha merecido el elogio un~ime de la críti~a (ra­
zón que hace sentir como mas lamentable la inacce­
sibÍ lidad actual de sus obras teatrales).,Plan~ea, 
naturalmente, el problema 9e qu~ hast~ que p~nto 
es lícito el empleo de regionalismos (que Quiroga, 
por ejemplo, us6 con suma parquedad); ~~s cuales. 
-es inevitable- dificultan la comprension Y el di§_ 
frute de.l lector, q'ue puede ser totalmente ajeno a 
esa habla. El rioplatense que habita ciudadesencue!l 
tra palabras y frases cuyo sent~do se ~e ~s?apa; 
piénsese· en lo gue tales expresiones s1gn1f ~c~n pa 
ra una traduccion y para un lector de otro idioma. 
Por otro lado, esos regionalismos,c~ntie~en.el más 
directo sabor campesino y no es logico diluirlo. 

· "M t' F' ~~o" ¿Que sería, sin ellos, un poem~,como .,ar in ie •• 
en el que casi toda su extension, quien habla (o 
canta) es'un gaucho ? (Existe sin embargo, una ver­
si6n expurgada ~e algunas expresiones y llevada "a . 
un castellano mas depurado"; la de Juan Manuel ~o~t; 
y una traducci6n al árabe). La cuestión, en defini­
tiva, es insoluble, y nadie más q':1e el autor pu,ede 
tomar decisión en uno u otro sentido; con lo que 
perderá en difusión universal ganando en compene~r~ 
ción regional, o viceversa. . . 

Los primeros años · de Viana como narrador . deme~ 
traron su preferencia por los cuentos largos; tenía 
mucho que decir quería decirlo bien y minuciosamente. 
En ellos (inc luídos en "Campo" y"Guríu, alguno~ m~s 
en "Leña seca"), el ritmo es lento y las descr1pc12 
nes abundante s. 

Es bien sabido que las ambiciones de Viana en 
superarse a sí mismo como narrador fueron derrotadas 
por apremiantes necesidades econ6micas, que lo lleva 
ron a fabricar velozmente numerosos cuentos (d~claro 
en la entrevista citada, haber escrito cuatro en tres 
horas: iba a ser desalojado en su casa al dí~ siguie~ 
te). El resultado inevitable fué que la cantidad ter-
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minó por ahogar a la calidad'. (Puede sospecharse ese · 
declive con s6lo observar el Índice del segundo tomo 
~el de los cuentos cortos- de la selección preparada 
por Visea para la colección de Clásicos Uruguayos: 
22 cuentos tomados de "Macachines", 1910; 11 de "Leña 
seca", 1911 (aquí se incluyen dos narracio ... 1-:..s largas: 
"La tapera del CW?rvoº y "Facundo Impe!'ial",que cuen­
tan entre las más sombrías que escribió>; 7 de "Yuyos" 
1912; 5 de. "Abrojos", 1919; ninguno de obras posterio:.:. 
res.) 

LA VENCEDURA 

Como ocurre siempre en los cuentos largos de Viana, 
esta narración qut¡?· integra "Campo" está dividida en va 
rias secciones, las cuales significan una gradual pre=· 
paración para despertar el interés del lector, hacerle 
conocer a los cuatro personajes y su situación, impac­
tarlo con la desgracia de Juan y llevarlo, espectante, 
a la tensa escena final. 

La primera parte describe con suma elocáencia la 
desolación provocada por una guerra civil: de la estan 
cia no quedan sino ruinas; el estanciero, su hijo Juañ 
y dos ayudantes -todos han regresado al terminar la re 
volución de la que participaron- se ponen a t!'abajar -
duramente para reconstruirla. 

La segunda parte muestra a Juan y a su ~migo Gutié 
rrez cortando paja brava en un bañado, para con ellá t e 
char un · galpón; Juan es mordido por una víbcr a venenosa 

La tercera y última parte admite una s11bdivisión: 
el organismo de Juan es convulsionado por el veneno;a~ 
te la consternación genera.1, y resultándole inútiles 
los remedios caseros~ su cuerpo se hincha y se desfigu 
ra, anunciando una muerte que parece inevitable; Viana 
individualiza las reacciones .de cada uno de los quepre­
sencian la agonía. Luego, el padre sale a caballo y r e 
gresa con "el tío Luis", un pardo que es "curandero de 
fama" por "su · sabiduría y raro don. para ve_!:lcer" ( es 

j ,. 
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decir, para realizar la1f ceremonias mágicas que · p:er 
miten triunfar sobre el mal'). 

Las páginas finales muestran en detalles la ·a~ 
tividad del curandero la preparación del brebaj e da 
do al morib · . ....._do y, palabra por palabra, la "extraña 
oración" que completa el tratamiento i todo ello aju~ 
tado al primitivo pensamiento mágico· y por lo mismo 
en las antípodas de lo racional (una figura cuyo o'ri 
gen es milena:l'."io y se ha perpetuadc hasta lle gar al 
curanderismo gaucho, trazada sobre el sue lo ; ti e:r.·1~<:i. 
me zclada con agua y dada a beber al enfermo; y aso r~ 

.., to a pr op-ósito cuyos pedazos son cont~dos es~Tupulo­
samente); la in.ce rtidumbre de .los presente s '( y de l 
lector) se acrecienta porque el viejo curanderq ape­
nas sabe contar y debe hacerlo bien para formular la 
oración. El golpe maestro lo da Viana inmediatamente 
despu~s, al asegurar el curan3ero con plena confian­
za (en su ca~tellar.o abrasilerado) que ya no hay pe­
ligro y reclamar 10s merecidos t1.,agós de caña brasi­
lera. 

Las necesarias líneas finales, ya desaparecida 
la tensión emocional, muestran al grup.o de hombres 
festejando, quince días después, el completo resta­
blecimiento de 'Juan . Viana cmi te cualquier agregado 
explicativo, que hubiera desa1erecido el cuento: se 
ha limitado, objeti vamente, a exponer como han sido 
las . cosas (una sola palabra : "¡Misterio!", anterior 
al clímax del cuento, alude a éxitos anteFiores del 
curandero). Un caso análofio, aunque de distinto ori 
gery J. lo da _v_:i. :.1_a en "Gurí ', d<:>nde no se encuentra a 
quien sepa vencer, y por lo mismo ~l desenlace es f a 
tal. 

PAJARO BOBO 

Este cuento, que pertenece también a "Campo", 
es dividido por su autor en cinco partes. La pri­
mera transcurre en una estancia y luego en el cam­
po; en adelante la acción se desarrolla en un pue­
blo (lo que e s poco frecuente en la ·narrativ~ · ae 

V:iana): en uri c¿{fé donde s . 
sala clandestina de . . e ~uega al truco (II) ,en una 

pobre" (III) ' J.uego, templo asqueróso del vicio 
. ' en un almacén y despach d b • 

exce~cionalmente también el d - o e .ebidas (donde 
blrasileño sino gallego)(IV) y ~~n~nno eshrio~latense ni 
as afueras del pueblo (V). ranc o situado en 

Este ·desfile de ambiente bl . 
yor o menor grado miserables s pue. erinos, todos~n· ma-
una ~e~ie de · persona·es . 'permite a su vez presentar 
los ambitos en los q~e fgualmente.lamentable s y mostrar 
anchas. Viana no indagaª1 protagon~sta se siente a sus 
se limita a mostrarla as causas de esa triste realidad 
sunción de que debe repy i~eda ª ª?rgo del lector la pre-

e irse en muchos pueblos. 
Pájaro-bobo es un ti 0 h . 

s~cio moral Y fisicamentep " umano degenerado, vividor, 
s~do gaucho' algo gaucho ~l . que e~ ~u.s . moce,d~des había 
n;c~>, corrompido y haI"agán" m~n~s ' gau<;ho s1n hogar' e! 
teril para todo bien" '·aª ma podrida de hombre es:-

"N' . ' cuyo 1 eal era: . 
· ii:,iguna obl1gaci6n a · • • ·,,, 
quién obedecer i' que SUJetarse, ningun amo a 
¡esa era 'd ,~n nguna l~y . moral que cumplir: vi a. , 

Se llama Pancho Carranza h 
ro-bo~o debido . . ' pero a sido apodado Páj~ 

ª su aspecto desgarbado ·.d.. · -
hablar pausado tór e Y ri ~culo, a _ q~ modo de 
bial Y a su háblto d~ ' a su holgazaneria prover­
su cuerpo hacia at ~ andar.muy lentamente, echado 
chajá" ras y estiradas .las piernas como 

Las abundan~es descr· · 
un defecto del cuento si ~lc1o~es del pr~tagonista serían 
el principio en acción . au or no lo mostrara desde 
invitado a irse de la , prim~ro cuando es desabridamente 
talidad tradicional d==~~~cia dond7 abusaba de la hospi 
bientes que lo son familia~!s~ecorriendo . esos turbios am 

El final (que podría 
matográfico), estropea el 
rre desde la primera a la 

llam~rse, en mal sentido, cine 
~ea~ismo descarnado que reco­
ultima e scena y da una soluci¿P 
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te satisfactoria <aunque .ni~ 

que tal vez sea ~~ralmen uede esperar de tal p~rs·ona-
guna transformac1on ~~ P reparado (hubiesen bastado 
je) pero 5ue no) hár!iq~epaparezca como probable. 

_álgunas lineas pa · 

EN LAS CUCHILLAS 
"Gurí" nero está fechado -en 

Forma parte de ' r . ·,. "C mpoº 
89 6 afio. en. nue a._parecio a . • 

Montevideo- ·en 1 ' . . -i. . 

"L trenza" y ºP·ersecµci6n" (am-
Encara, como ª . · · 1 tí tul o de 

bos d; "~ampo") ei.temac~~~~!~ª~~lp~~m~re, del gu~ 
este ultim? cuento. la de los tantos combates de 
rrero vencido en algf1º· s Son tres enfoques de 

. la época de las revo ucto~:r~ismo y la . barbarie.Es 
: un ~ema donde campean ed Di~az desarroll6 con mano 

1 · tema ~ue Aceve o v· . e mismo . . " . d la tapera:11 · pero 1ana 
. maestra ·en "El .. c.ombate ~que la per~ecución &e ce!!_ 

prefirió enfoca~ c~s~s e · 
. tra en un solo indi vJ.duo • 

· , · .. · l ramente entre sí• 
Los tres se diferencian e ª · ar Viana 
LA TRENZA es el primer cuentot~s~~~i~r~ que lo 

todavía adolescente, Y. a su resp.ec 

hizo . . 1 criollismo falso que ~e. abría 
"indignad'? por e . . de escritores que .en esa 

campo baJO el empuJe 1 e era nues-
época de~conocían etn :bps~~~!~os ~ (~eportaj'e 
tra campifia Y nues ro 
citado) .~ ... 1 el núcleo de interés 

En esta narracion inicia , . ·ae quién no se 
1 f . de un caudillo anonimo . 

es a igura . h cen falta- mostrado primero 
dan antecedentes -ni ª - úmero de gauchos ·, a 
en el ataque, co~ un ie~~:~ºc~ntra armas de fuego. 
una fuerza superio~ - ª ú ~ 5 en la derrota, la 
El personaje se agiganta a n ma uello- y la muer · 
huí~a -~ara . evitartel af~i~!~s~i!:~iza al . caudil~ó: 
te inevitable. Un oqude aca de su pecho herido 
la trenza ensangrenta ª que 8 h. , o ·· 
Y sus últimas palabras: "¡Popre e ina. 

PERSEGUCION comien:za ~clarando. que ~l episodio o­
curre dur~nte la Rev~1U:qión de . Timoteo Aparíc~o,e.n1870 
(contra el gobi~rno. 4~. Lprenzq Batlle); per.o e.se dato 
impórta poco: .el episodio., pudo ocurrir. durante · ·cual­
quier otra· guerra civil •.. Se trata de la persécución im 
placable de tres hombres, uno de los cuales había agra 
viado mort~lmente a Nieto,. jefe ·de . los perseguidores.­
Los motivos .. de Nieto son dos, pero el segundo .prima in 
contestablemente: -

"-Primero porque es blanco; y pa mí, blanco y pe­
rro es la mesma cosa. 
( . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ) 

- .•• "este trompeta hijo.' e perra, pasó con una par 
tida por Tupambaé y me asaltó. la casa. Entonces 
se limpió las manos en mi china, y después le 
pegó juego al rancho y se al~Ó con mi tropilla 
d'e bayos." · · · 

.Un joven capitán, militar de escuela, separado por 
los azares de las iuchas de sus .tropas, se ha visto for 
zado a agregarse a la partida: es el testigo civiliza:­
do que contempla impotente la venganza .de1 "airado mon 
tonero", quién alcanza y "deguella de oreja a oreja" a 
su enemigo personal. Y luego: 

"Mudo de ·terror, el joven quedó como petrificado, 
mirando con asombro a Nieto, quién, s.éntado .tran. 

· .... qui lamente en el suelo, eetaba .. :picandf) tabaco con 
,el facón, cuya hoja, mal limpiada en las ropas 
del muerto, aún conservaba sangre." 

Mientras en "La trenza" la· glorificación del herQ_ 
ísmo era lo fundamBntal, empieza a advertirse aquí, co 
mo en el tercer cuento )y ~n otros el tan señalado con 
f licto interior de Viana entre su admiración por .el co 
raje gaucho y su ho~ror por la b.estialidad que · lo empa 
ña. 

EN LAS CUCHILLAS evidencia un tratamiento ·del te­
ma ·sin duda superior. Dobla en extensión a los ntros 
dos y comprende siete partes o. capítulos breves. El cQ 
mienzo es abrupto: . 

· 1!.La primera vez que l e bolearon el caballo tuvo 
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tietñpo. para 'tirarse al suelo, co!'"tar las sogas! 
y montar de salto; pingo manso, blando de .boaa 
y ligero para partir, el.tordillo ~ecuperó ele 
un solo trote el corto tiem~o perdido •. El segu~ 
do tiro de las bolas lo paro en el astil de la 
lanza, donde las tres marías se enroscare~ a la 
manera de culebras que juegan en las cµ~h7~la~ . 
durante el sol de . las siesta~, y como.el Ji.ne~e · 
viera que las piedras eran bien trabaJadas -p1~ 
dras charrúas, seguramente-, que el retooo era 
nuevo y en pie 1 de lagart.o Y. las ~ogas . de cuero 
de potro, delgadas y fuert~~, paso rapidame~te 
bajo los cojinillos la pr~nda apresada. Y si-

."' h d " . guio uyen o··· "' · ) ·1 · · Toda esta primera parte (un~ sqla pagina i ustr~ vi-
vamente acerca del hombre en fuga "sobre la cuchilla 

· alta, dura, seca, quemada, lisa .como un a~en~~ Y lar: 
ga como el Río Negro". Lq. minuciosa descripcion J?e:in~ 

.· te ver a la vez el tantas ve.e.es demostrado conoc1m1e!!_ 

. to de Viana en cuanto a vestimentas, arreos, armas? 

. tácticas, pormenores d~l paisaje y su enorme capacidad. 
· para poner · al alcance del.lec~or lo.que se ve, se. oye 
. o se huele en los escenarios que elige. Aunque . todo el 

cuento es antológic'9, todavía cabe destacar, en · esta 
primera porci6n, su último párrafo: 

· "De lejq(3, ca~allo y jinete casi .se confundían. 
· tos pe~seguidores veían.en to~ flancos del b~uto 

las piernas <lel calzoncillo~ infladas, blanquea!!_ 
dQ y saltando como enormes maletas de vendedor 
ambulante; .después una mancha negra: la camiseta 
de merino," con un triángulo bla~co f~rmado por la 
golilla que caía sobre la espalda; f1nalmente,o­
tra mancha oscura, más pequefia y movible, consti 
tuidas por las melenas. confundidas del hombre Y 
de.1 tordillo. " 

Es, c,omo se puede apreciar, un veterano valiente 
y diestro el que huye, seguro de si mismo, tras una b~ 
talla perdida; un soberbio represen~ante del gau~ho e~ 
su mejor época, por lo cual su ~estino resulta s1mból~ 
co del destino de una raza destinada a desaparecer. 
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Lo ~co~a u~~.pa~t~da de ·seis hombres: cinco jóvenes y 
un indio vieJo, b,1en montados pero mal vestidos.Y como 
en "Persecución*', el motivo es ~ás personal que parti­
dista: mientra$ galopan tras· el van anticipando a viva 
voz el reparto que harán de su' apero y su vestiment~(ll) -

. • La cacería s~ · suspende al caer la noche (IV) , lo C\lal for 
t~fica la confi~nza del perseguido, que continúa despci" 
cio la marc~a.mientras los otros acampani más, a pesar 
de su conocimiento del terreno se extravia y, como en 
u~a.pesadilla, torna a pasar tres veces por el mismo 
sitio (V). En la mañana es alcanzado y enfrenta a la 
partida; se defiende bravamente, _ pero cae moribundo(VI) 

En esos momentos llega al galope un nuevo persona 
je, cuyo recuerdo había estado presente esa nocheen los 
pensamientos de la víctima: es un jefe de partido con­
trario, pero amigo suyo; llega a tiempo para que no se 
ensañen con él y da algún consuelo a sus últimos ins­
tantes de vida. Est~ pasaje testimonia el va lor supre­
mo de ;~amistad p~ra el gaucho .y no es desmentido por 
la acc.1on que lo sigue: para evitar que sus sufrimien­
tos se prolonguen, lo ultima él mismo con su cuchillo 
(caso similar se da en ta yunta de Urubolí, donde Se­
gundo Rodríguez mata de un balaz<? a su amigo para que 
no sea degollado por los contrarios). Tras lo cual . los 
perse~uidores proceqen al reparto de sus pertenencias. 
Todavia el autor muestra el horrendo aspecto de.l cadá­
ver dos días después, cuando -la partida vuelve a pasar 
por. allí; sin omitir un comentario despiadado., pero na 
da improbable. -
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EL DOMADOR 
·. 

.. Incluido en "Leña seca", . es un cuento menor ;s­
crito con la segu~a mano del narrador.de la~g~ prac­
tica. Aunque :su final no es del todo imprevisible,. 
podría ser cHglobado ·-como "Lo mesm<? daº y "Ei; !am1-

·.1ia" , ·entre otros- entre los. que Qui.raga cul ti v_o y _ 
llamó "cu$ntos · d'e efect.o"; vale .decir, --aquellos cuyo 
desenlac'e co'nsti tuye una sorpresa para 'el lector 
-sin faltar, naturalmente, a la verosimilitud. No es 
tá demás citar aquí la ·reflexión de . Quiroga•. 

''Un buen día me he convencido de que el efecto 
no deja de ser efecto (sa.lvo cuando la historia 
lo pide) y que es bastante más dificil meter un 
final que el lector ha adivinado ya": (Carta in­
cluída ep "Vida y obra de Horacio Quiroga", Edi 
torial c1audÍ c, ·G.:ircía, 19 39). 

En este cuento hay solament~ dos . personajes en 
primer· plano . Comienza presentando ·· a Sabinian<;>, el d.2, 

· mador; ·su des t reza y su· manera de ser le gran)ean .el 
· respeto "de l .Qf3 hombres. y el interés de las mujeres. 
, Tra·s esta última menc_ión surg~ oportunamente Blasa, la 
: hija d.el patrón de la estancia que acaba de contratar 

lo : "una morocha bonita, engr~Ída y hab.i tuada a r~ 
galanes por simp-le satisfacción · de su vanidad femenina"· 

· Como podía preverse, trata de conquistar a :Sabiniano;. 
pero éste se mantiene insensible a sus atractivos y 
sus insinuaciones. 

La narración contiene tres escenas. En la prime­
ra hay dos momentos: el breve diálogo entre Sabiniano 
y Blasa, en que ésta es ofendida por el frío desdén 
de aquél, y la mágistral doma de "un tordillo negro 
que ella había elegido para su andar". 

La segunda escena es tan breve como significia­
ti va: ante el elogio que alguien hace sobre las ha­
bilidades del domador, ella comenta despectivamente 
que vence el más bruto. A lo cual responde Sabiniano 
con una sentencia que resume toda su filosofía: 
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"Pc:ra poder domar, es preciso saber domarse a si 
mismo; nadi e domina á los otros si no sabe domi­

. narse." 

Esa afirmación prepara la última escena que lle­
va al plano humano el dominio que en la d0ma'del tordi 
llo negr<? ~emostró Sabiniano, con idéntic0 J.•esultado:­
el ~~metimiento completo de la mujer; y afiade la reve­
lacion d~l afecto del domador por ella, que Viana man­
tenía cuidadosamente oculto. 

1 
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ALGUNAS OPINIONES SOBRE LA OBRA_ DE_ 
JAVIER DE VIANA 

S·obre "Gaucha" d 
el hombre es produc~o e 

"Cuando. ¡:: e a_fir~~~~e o social' o de su _época' 
su medio . ambiente nad dias o una media verdad. 
se expr,esa una verda a T~xacto pero que no formula . 
Esto es: algo que no e: .sólo atiende a una par~e de 
la verdad total, P<?r~u s un molde que por si so­
la verdad. ~l 'medio no e Es cierto que el 'medio' 
lo conforme al ser huma~~~º este es, para dec~rlo 
actúa sobre e l hombre. G sset un ser reactivo .y 
con palabras ~e Ortega y ªresi6n que ejerce sobre 
no recibe pasivam~~t~ e~~opque reacciona activame~ 
él su atmósfera vi ª si humano y su 'medio' hay, 
te ante el~a. Entr~,el ~e~ual no es ciertame~te la 
pues' una in·teraccion e."" del rimero. Un tipo hu 
menos impor~an~e la a~c~~nconse~uencia un producto. 
mano deterJ?:L~0 '-<? no e sión de una reacción ante 
de su 'medio sino expre · f' 1·tas Esquema-

• E t ~eacciones son in in • el mismo. s as ... d u Gaucha" señala-
. d ara atenerse al caso e ' r· tizan o, p 'bles veacciones que con ig~­

ré cuatro de esas posi .... 1 'medio' Pri-
f 6 de relacion con e ~ . ran cuatro orm~,, . .· · d d 0 infer1or1-

mera · inadaptacion (por superio~1 ª· . 
d d): segunda: adaptación construct1~~; terce~a. 
a~aptación mimética; cua_rta: · ,:;~aptacio~ ~~~~~~Yª· 
A estos quatro tip?s . d~ relac~ n con~ don Zoi-
pertenecen respectivamente Ju~na, Lucio, 

' L o " lo y el rubio orenz • 

"Lucio es un s er sano y normal, natur~lmente 
ambiente. No hay en el ot~as 

consustanciadu con su d e el contagio 
perfurbaciones q.~e las que 1;. pro uc 
de la inadaptacion de Juana. d 'paisano' 

"Lucio es el representante e ese d. 
. t d J defectos me iocres, 

bueno y honesto, dbe V1~ UV~~na y anotaré de paso 
que abunda en la 0 ra e · . · 1 insi , - . cuanto es una conciencia mora ? -
q~e ested,hen.,, y simpatía por esos personaJes,pe 
nua su a esion · 11 os 

~ no se consustá.ncia con e -- . ro como creaGo~ . 
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Los personajes 'buenos' son, c~si sin excepción, los 
mSs pálidos e indif~renciados en la obra de Viana.Sal­
vo cuando el 'bueno' es a la vez 'ladino' o, por el 
contrario, un poco tonto. Viana, en lo más profundo 
de si, solo siente la atracci9n de lo huraño y lo vio­
lento. Por esto, los personajes más logra<> > de Gaucha 
no son Juana y Lucio, sino don Zoilo y el rubio Loren­
zo. "(Arturo Sergio Visea:· Tr·es narradores · Urúguayos1962l 

" ... la' estancia cimarrona' que. ve Javier de Via."'la dif im'"e :ra · 
dicalmente ,de la que inspira -"El gaucho florido", de -
Carlos Reyles. En la novela de Reyles, la 'estancia ci­
marrona' vista como en una lejanía ideal por un escri­
tor que, en esos momentos, tiene el coraz6n rebosante 
de nostalgia, está rodeada de un aire poérico; es,muy 
especialmente, visión estética. Para Javier de Viana, 
en cambio la vida de la estancia es regres ión y barba­
rie, malicie y prepotencia, ·vicio y crueldad. Recuérden 
se, como ejempto, los capítulos de 'Gaucha' destfnados 
a describir personajes y ambiente de la Estancia de L2 
pez." (Ar-'.:uro Sergio Visea, Prólogo a Selección de Cuen 

· tos,1965) · 

S-obr'°'- pers·o'naj es de uno y otro períoQ.o 
•.. "Los personajes que aparecen en , "Campo","Gau­

cha" y "Gurí" refractan un tipo humano ·: el habitante de 
nuestra c~mpafia en las tres últimas décad~s del siglo 
pasado. Ese tipo humano no es ya el del 'gaucho en el 
período de su grandeza natural, en la .genuinidad de sus 
atributos raciales, en la integridad de sus caracteres 
históricos', según deÍine Alberto Zum Felde a l tipo h~ 
mano ~epresentado por Ismael de la novela .de 'Eduardo 
Acevedo Díaz. Pero es, todavía, descendient8 directo de 
él. Los personajes de las · tres obras citadas, aunque r~ 
flejan los cambios sufridos .. por la vida de nuestra e~ 
pafia en las últimas d~cadas · del siglo XIX, son, todavia 
'gauchos'. aunque, digámoslo _así, gauchos en procesad~ . . " . generativo. 

"En cambio, el t~po humano que aparece en los cue!}_ 
tos breves, y salvo algunas excepciones, pertenéce a o­
tra ~poca: a la de los primeros años del siglo XX,cuan­
do ya el ' gaucho' s e ·ha transformado abiertamente en 
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• cabe. la expresión, el proletaria­

' p~isano'. Es, si . materia humana de.esto~ cuen­
do rural el que da la el pequefio prqpietario ru­
tos, o, en otrq~ casos, a ha abdicacft> las preten- . . 
ralo el estanciero que y tiene solamente a su con­
siones de cau~illo.ytse"a(Arturo !.ergio Visea, 
.. , de 1 -· ifundis a. S) dic1on · ~ . , de· cuentos, 196 

Pr6logo a ~S~e~l~e~c~c~i~o~n~~_;;..::.;;:~~ 
. . v con sus cuentos breves, 

"Lo que hizo CheJ.O ' d los siglos XIX . . usa del cruce e . en la literatura r Javier· .de Viana, en 
h . con los suyos, , e 

y XX; lo izo, . 1 e de la misma epoca. on 
la literatura .r1op atens ción con mirada tam-
indeclinabl·~ afán de t ob~~i~~;a a~arcó. un horizon­
bién indecl1nablemende seres d~ la más variada ín­
te humano pulu1.ante. e e con pareja calidad lit;­
dole y, aunque . ~º sie:p~eño · mundo narrativo pleto­
raria, construyo un p tlna de las tareas que conve~ 
rico de c~lor. humano. z es la del censo d~;pers~ 
drá emprender alguna ve b' arrado mundo. ·seria tan 
najes dibuja¿os.en ese a . i~ento de nuestra litera- .­
útil para el ~eJor c~noc~~~ocimiento de la reali~~d 
tura como para el mesJºr. Visea Prólogo a Seleccion 
nacional•,. (Arturo ergio ' 
de· Cuentos, 19 65 ·) 

' • ·ct·e Viana Sobre el naturalismo 
ra zoliana 

- "Utilizando con . ~estrezad l~Í~~te crudo de-
. · ·dad en la pintura e ? • -m1nuc1os1 álº . de pasiones y v1c1os,rego-

tallismo en.el an ~s~~rbosos en la exploraci~n de 
deo y moros1dad . cas~ ~ . 8 de sus personaJeS­
debilidades v miserias intima . · ·a1 ("Camno") una 

f - ·, en su · obra in1c1 J::' 
Viana nos o r ecio t de la campáfia uruguaya. 
visión desnuda ydla~er:~u:l medio agreste donde p~ 
Conocedor profun ° e ·a ora dedicado a los · 
sara buena part: de. su vi :t;ncia ora ejerciendo 
trabaj~s ~ecuarios d~il: ~el inte~ior del país,cu­
el periodismo en pue o confundían con el cam-
yos· ~ledafios se m~~~!ª~~ultades de observado~ pe~ 
po mismo-, sus ag . ·iar los rasgos esenciales 
mitiéronle captar.Y as~m~l Tuvo ocaeión de ver y 
de la idiosincrasia cr10 a. 
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tratar -de oerca a lo$ pocoé ejemplares auténticos de 
gauchos que aún sobrevivían por entonces, e·specialmen­
te en algunas §lp.artadas regiones del Departamento de 
Treinta y Tres; se familiarizó con la vida y las cos­
tumbres de aquellos seres díscolos, retrnídos y hura­
ños, en cuyo espíritu coexistía . una curiu~a mezcla de 
fatalismo y rebelión ante el empuje de los tiempos nue 
vos, que ya empezaban a desplatarlos por reacios, por­
inadaptados·, de la que había sido antaño su 6rbi ta na­
tural; los vi6 fluctuar indefensos, recelosos y descon 
certados, entre el aluvión de circunstancias hostiles­
que arrojaba contra .ellos el progreso, a cuya marcha 
estorbaban sin quererlo ni saberlo, constituyéndoseasí 
en la rémora perturbadora, en el obstáculo que era pre 
ciso abatir· o echar a un lado de l camino, sin ninguna­
clase de consideraciones." 

0 
••• se acerc6 a los galpones maloli:ente, a los 

ranchos destartalados y sucios, a los arrabales pueble 
rinos donde campeaban a sus anchas el vicio y la depra 
vación. De ahí la fuerza ' ven.ista de sus · cua.dros de am=­
biente, a la que contribuyó también en alto grado su 
dominio del lenguaje criollQ, que habí-a llegado a cono 
cer como pocos escritores. Tanto, que pudo utilizarlo­
de manera espontánea y natural, sin recurrir a ar~ifi­
cios de ninguna clase, lo 9ual confirió a sus diálogos 
una fidelidad extraordinaria. Cuando hablan sus · perso­
najes nos parece estar oyendo la lengua .viva del campo 
en boca de paisanos de carne y hueso, y · no a través de 
los esfuerzos de un hombre culto que busca r eproducir­
la. Toda la gama de matice·s, de sugerencias, de inten­
ciones más o menos embozadas; todo el grficismo de los 
símiles y la profu~a figuración de un habla esencial­
mente metafórica; todo ese anfibológico trasfondo d.e 
malicia e ironía que contiene el lenguaje oral de'J,. gau . 
cho, se reflejan con insuperable acierto en las pági-.­
nas de Viana." 

"No hay .el menor asomo de ternúra ni dQ piedad en 
los relátoe · de "Campo"- Tampoco ·se advierte en ellos 
el menor intento de suavizar un rasgo innoble , · de a t c-­
nua r l a fea l dad de un act o rui n , de sos layar l a aby0· 
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ción o el envilecimiento en que suelen caer sus per­
sonajes. El narrador se ciñe a la verdad estricta de 
lo que ven . sus ojo.s, aunque es~ verdad reJ?U~~e, aun­
que subleve, aunque duela._ Jamas toma posicl.on persQ_ 
nal ante las disminuídas criaturas que pueblan sus . 
rudas págin. ' · Para él no cuenta el abandono moral y 
físico en que viven los últimos ejempla~es del gaucho. 
Lo.-ha presenciado y lo recoge en s-u obra porque es un 
hecho ci~rto, nada má-s . Ta¡npo90 le int~resan las <?e.u­
sas de ese iniusto abandono ni sus po$1bles re~ed1os. 
Y mucho menos. se preocupa por encubrir con velos de 
ilusión_, de amor o de piedad, ese panorama deprl.mente 

· y sombrío. Su misión es_ exclusivamente de retina o de 
placa fotográfica: captar y reproducir la imagen real 
de las cosas. Si ellas son feas y tristes, tanto peor. 
Porque ante todo y sobre todo está la .rigurosa reali­
dad y fidelidad de los hechos, lo dnico- que jamás y 
por ningún concepto se debé adulterar• . '! 

11 Así ent ~ ndía Javier de Viana sus debel'es de es­
critor. Así lo había hecho también Zola al describir 
la .vida de los minéros y de los campesinos franceses. 
Era lo que corresp~ndía a todo buen naturalista: mos­
trar individuos y· colectividades desde afuera, sin 
pronunciarse sobre el hecho historiado, sin pasión y 
sin lástima·, - sin odio y sin amor, con implacable y rí 
gida objetividad. Lo demás e~a misión de gobernantes~ 
de sociol6gos, acaso de poetas.-" 
(Serafín J. García, diar_io nEl País", 14/VI/59) 

Tema"s· y ·perso~aje·s reite'rados 
"E-1 tema del -caudillaje es constante en la obra 

de Viana, pero muy particularmente en su primer perí­
odo. De la execración a la idolatría, lo vemos osci• 
lar brusca y constantemente, 'pero aún en los momentos 
de mayor escepticismo sobre los valores encerrados en 
ese producto del medio campesino, el caudillo se le 
impone como presencia estética." -

"En el otro extremo, los hombres de la ciudad, 
los 'dotores', los ' manates' ( ... )los representan­
t e s de la civilizaci6n , del progr eso, lo van a decep-
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cionar más Y.más: 
" Los políticos de- gabinete, los que nunca han 
e~t~ado en el alma del pueblo y pontifican 
desde e~ ~ltar ~e.su ilu~tración ~ibresca y 
con habilidad simiesca . viven sei·vilmente "Y' 

.se creen sabios -traduciendo leyes sin tener 
eri cuenta ninguna relación dé causalidad ;tos 
tontos vanidosos de mi tierra" ••• 
("Con divisa blanca") capítulo XV) 

"Hay -tres relatos de "Campo" en los que aparece 
claramente planteada la o~osición entre ambos mundos 
Tl -del gaucho y el de.1 'dotor' : {'Ultima cQ.rnpaña' ' . 

Por la causa' y '31 de marzo'. Los tres tienen uó per 
~onaj e común ~n corc;mel M~nduca Mat~s , vrotagon.i:sta e~ 
Ultima . campana' , ~igu.ra 1mp.ortante ~n 31 de marzo' y 

personaJe secundario y de corta apar1ci6n en 'Por la 
causa'. 

"L .• , d • a apar1c1on e un mismo personaje .en diversos 
º':lentos es u1:1 recurso utilizado en algunás .otras oca-­
sJ.ones por V~ana,_ pero que .. no llega, ni mucho menos a 
~ener carácter ·sistemático. En 'Le~a seca' la parej~ 
formada . por el :¡noreno Doriato y su patrón Policarpo ;8.pa 
rece en tres cuentos: 'Entre púrpuras ,. , 'Hermanos' y -
'En tiempo de guerra' · 

"Más allá dei tema de la disolución caus.adas por 
las guerras civiles y de la -corrupéión partidaria hay 
otro que se infiltra por entre todos ellos y que ~o de 
saparecerá j·amás de ~u obra: el tema de la decadencia­
n~tiva, de la indolencia gaucha, de la· haraganería.Se­
ra ~n verdadero leit-motiv y puede afirmarse que ennin 
guno.de nuestros escritores dicho tema alcanza ni de-

. t . t¿I ' cerc:;a , semeJan e reiteracion . " -
(Hebet' Raviolo, Pr6logo de "Campo", Edit. Banda Orien­
tal, 196&J ) 

- - - .. ~ - -
• 
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